
Año XVII, 10 de OctJbre 1877. 

=. .-^^¿UNTOS DE SÜSCRICION. 

Cartaj;ena. Liberato iiouccüs y üaroia. :..ayor 24, Ma­

drid y l'roviiioiaíi, corresponsales de la casa de Saavedro. 

Núm. 4908 

T&lrElá 
SeOi-ilMO •^>^mmitfí0m,mt,. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

ella, trimestre 30. '̂ ^«"^-^W^^WHia:̂  7,-jr.; 

Miércoles 10 de Octubre. 

LA.S ORDENES MILITARES. 

Santiago de la Eépada. 
IgriÓfuse il año en que fué insti­

tuida esta Orden, aunque cons»a su 
muchi antigü. da.l, puesto que ya 
por el año de 1030 estaba fu miada, 
tenia niaestie, incomieiida y comen­
dador, sc'guh su Ue en un privilegio 
original del rey Don Fernando 1, 
concedió a Us monj.ís d.l monaste­
rio de Sancti Spíritu de Salamanca. 
iUgunos creen que truc su orig-n 
desde lo< aho^ d« 8*8,.«n Li Am^-
cion que líixo el t<y ti. tt«miro á l.i 
iglesia.de Sunti.'g-', en niein«ria do 
la céU-W'tí batalla ile Clavijo. 

;Eu 1170 varios cabalLn^ que­
riendo *organiz ir li Orden, y acon­
séjalos por vaiioj» Pr.lados, deter­
minaron sur rviibidí s, como lo fue­
ron, «n ti moiíasleiiodu Lugo (Ga-
licia.J do la Onk-n de S.<n Agustín, 
liacieudn en íU coiit-Ci u ucia ciMis 
tiiuciones y «rtublecituieutos. Kl 
CáPdeiiUi J.ííiiito, l.egadí de Su S.ni-
tidad Alejandro'UI, aprob'> l.i Ordeu 
ioierinainente h »st i su vue ' t iáRo-
tha, eú'qu'j se pfeson'ó al P.ip i gran 
numero do cab.illtMOs do la Ord<n. 
•üpUcándole confirmarse sus cs-ta-
t\|tos, como lo «;jtícut6 poa- Bula de 
5'de Julio de 1175, y la hizo exenta, 
«otno también al lugar tjuo fuese ca-
bezi lie 1a mismü; i tros Pontífices 
1*«̂  confirmado y aprobado la Orden 
eisinoediéndole varios priviii'gt«¿. 
' Tuvo maestre en lo antiguo, hasta 

^493, en que so encargaron de su 
aflminisiracion los Royes Católicos 
por Bula del Papa A-lejandrn VI. El 
^apa Lcon X dio la administración 
dp'la Orden al «mperalor Carlos V, 
y más tarde el Pontífice Adriano la 
di6 perpetua para si y los reyes sus 
sucesores. 

San Jaan Bautista, llamada'de Malta. ' 
El origen de esta Orden parle de 

'*Qos mercaderes deAtnalQ, óápita' 
•Meados por un tal Gerardo, de la 
Prov»nza, que obtuvieron del califa 
de Egipto,' Moustensaf, lii gracia de 

1 edificar en Jerusaluin una ij^l.sia, 
llamada Sania M.iria de los Luin s, 
que se tonuinó en 1048, como i^ual-
meute de loviintar una casa fronto 
al ton)pío déla Resurtocciojí do Cris­
to, en el silio dondo se cnia que. 
acostumbraba á orar Zacarías. Sien­
do muchos los peregrinos quo visi­
tan el Siinto Sepulcro, los dichos 
mercadiTes edificaron una casa que 
sirviese :i la vez de hospiíal y ho.s-
pedcria, que dedicaron á SM\ Juan 
Baufísta, estableciendo en ella unos 
Hermanos sirvientes, quo tomaron 
el nombre de írailes hospitalarios en 
razón del • jorticio, y il litnlo de San 
Juan del nombre de la iglesia. 

Cuando Godofiedo de Bouillon 
conquistó la ciudad de Jerusatem y 
TieiTirStinta, ttí» i& «fe JüJÍSdé:lfi^¿ 
quedó tan prendado del servicio que 
prestaban á los enfermos y heridos, 
que les hizo donación de varias lier-
ras ( n Francia, primeras quo tuvo 
IJ Oiden, tierras qus quedaron bajo 
la proifcrion de la Iglesia por Bu'a 
del Papa P..s ual, fech ida i n 15 de 
F>biero di 1113, y ci-nfiímadi en 
112 { por Calixto II. 

El sucesor lie Gerardo fué, el pri­
mero que 30 II irtíó m lostie de la Or­
den, y formó 11 regla de la misma, 
que aprobó y confirmó el P.tpa Ca­
lixto II en el año 1120, y después 
Honorio II, Inocencio III y Lu^io III. 
que expitlíó su bula en Verona á 22 
de Agosto de! año 1185. 

Aumentó tmto el número de ca­
balleros y religiosos después do l i 
tomado Jerusilem, quo con diclá­
menle do su gran maestre acor larou 
hacer la guerra á les enemigos de la 
Iglesia, x;uy.» determinación pusie­
ron en planta en 1118, con favora­
bles sucosos, lo que dio lugar á quo 
Inocencio II aprobase sus hechos en 
billa do 1130 y les señalase divisa. 

Durante dos siglos s'Stuvieron 
continuas guerras contra los turcos, 
concurriendo en España & muchas 
bíitallas, entre las qne se cuenta la 
de las Navas de Tolosa. 

Se mantuvieron en la Tierra San­
ta hasta 1291, en que, pérdida la 
última ciudad que poseían, qne era 
Acre, se emb »rcaron para Chipre, 
donde se les seña'6 la ciudad de Li-

iiiicü para su estincii; y consí le-
rando quo era para su iiistiiuto corto 
término una población, acordaron 
tomar la isl i de Rodas, en lo que 
consintió el emperador An Irónico 
y confirmó Clemento V. Consegui­
do su objeto, tomaron sucesivamen­
te otras islas limítrofes. Defendie­
ron la isla do Rodas de muchos y 
poderosos ataques hasta el año 1522, 
en quo so apoderó de ella Solimán 
II, desput s de una gloriosa defensa. 

Pasó sucesivamente la Orden de 
CivítaVecchia ix Viterbo, Corneto, 
Niza y Siracusa, dondo permane­
ció hastí que Carlos V. le hizo do­
nación do 1 is iíslas de Malta y Gozo 
y de la ciudad de Trípoli» A 24 de 
Marzo de 1530, obligándoles á ha­
cer la guerra á los turcos y piratas, 
no abusando éri perjuicio d* Espa­
ña; imponiéndole además las siguien­
tes condiriones; que el patronato de 
la Orden pertenetiese siempre al 
rey de España; que si volvía á poseer 
a Rodas, 6pasaba á otra parto, las 
islas cfdidas volverían á España; y 
á que, en reconocimiento de osle va-
.sallaje, h i'oia la Orden de enviar 
anualMicnte un i diputación ul viorey 
de Ñápeles que le llevase el tributo 
de un bal on; cuando Ñapóles dojó 
de ser provincia española, represen­
taba al r. y de España. Esta Orden 
tomó el nombro de Malta, del esta­
blecimiento de la Orden en la isla de 
este nombre. 

La Orden estaba dividida en ocho 
naciones ó lenguas, hasta la revolu­
ción francesa, á que han seguido 
otros hechos que la hicieron variar, 
entre ellos, la toma de Malta por loa 
ingleses en 1800. 

Calatrava. 
Esta orden fue instituida por don 

Sancho III, rey de Castilla en el año 
1158. 

La villa de Calatrava, ganada en 
1147 á los moros, se entregó a los 
Teinplarios, para su defensa, quie­
nes la Sostuvieron por diez años; pe­
ro en atención á ser muchas las pla­
zas á cuya defensa tenían que acu­
dir, la entregaron al rey don Sancho, 
quien, al conocer el peligro en que 
quedaba, dispuso que si alguno se 
atrevía á defenderla se le entregaría 

por juro de heredad. San R dmnndo, 
abad de Fitero, de la Congregación 
d<jlCistor instigado por Fr. Diego 
Velazquez, pidió al rey la defensa de 
la plaza, la que te fué otorgada, sien­
do ayu lados en la empresa con ar­
mas y dinero por el Arzobisp'o de 
Toledo don Juan. Sabidas las pr^ 
vencíone.s que se haeían, los moros 
desistieron de su propósito. Fr. Die­
go, visto esto, hizo algunas correrias 
con buena suerte, lo que, sabidp>«por 
el rey, confirmó el contrato ó hizo 
nuevas donaciones. 

Con los monjesf quedíirpn algunos 
militares, lo qu» hiziHitte aumenta­
ra esta milicia. Trasladó/Sil Santo 
Abad los tnonjes jóvefles. ai fiionas-
terío de Santa JAaria de F itero, é l^-
zo venir fainiliis de ollyaa oonaarjcas 
para quo Inbrasd el l¿r«uixio d « ^ 4 -
latravd y le ayudasen en todo. >]Sm-
pezó la organizición de la nueva 
Orden, que dividió en dos Qluses, 
una para el coro y «trabara las ar­
mas, dándoles cg î̂ t>tUtiioue.». 

Muerto Raimundo en 11 ü3, se |!ligió 
sucesor por los rMQOJe», 4 \H^cj&jque 
los conversos 4iput4Íi¿»s á ¡a lililí(¿M 
nombraron un inaeiilre lego, ^fol-
viérouse los tftünjes «i su convento, el 
nuevo maestre so fué al Capítuí© 
general del Císter á impetrar regla 
para vivir, la que obtenida, confir­
mó en bula del 26 d$i jg^jliembre de 
1164 el Papa Alejandro III. Mas 
adelante, y cundo se unió la Orden 
á la del Císter, se añadieron nuevas 
leyes, que confirmóenlll 'f Grego­
rio VIL 

Tomada en 1195 Ca{a(rava Dor,Jlj._̂ 8 
jnoroá,''^l *íiaestre y loa frAUÍ^S . M 
. tirasladaron al castillo deS dyatípíriía; 
donde pormahecieron hasta ÍÍIÍ2, 
en quó la recobraron, trasladando á 
ella su convento mayor, y pqco mas 
tarde al castillo que Uániaton Cala­
trava lá Nueva. 

Esta Orden tuvo su maestre nom­
brado entre los caballeros de la Or­
den, hasta que Inocencio YIÍi; dio á 
los Reyes Católicos su administra­
ción; á estos sucedió Carlos I, ha§ta 
queAdriinoVI anejó perpétunmen-
te el ínaestrazgo á la corona. 

ALGÍNTA.RA. 
Esta Orden, continuación de lada 


